
hagan, aunque también de la aco-
gida que podamos tener entre
aquellos lectores, una minoría pro-
bablemente, que sintonicen con
nuestras preocupaciones.

Estamos abiertos a cualquier suge-
rencia; la participación de quien así
lo desee será bienvenida.
Quedamos en tus manos.

En defensa del Risco

La participación de EL GUINCHO
en la movilización ciudadana de
oposición a las obras realizadas por
el Ministerio de Defensa en el
Risco, con el propósito de crear
una nueva instalación militar, nos
ha puesto en contacto con la enor-
me vulnerabilidad del tejido institu-
cional y social de Lanzarote, así
como con el hecho de que corren
riesgo de perderse algunos logros
conseguidos en el pasado. La opo-
sición planteada no ha sido fácil,
como no lo es mantener su intensi-
dad en el tiempo, aunque sigue
latiendo, viva, una fuerza que se
alinea frente al militarismo y frente
a los atentados contra el patrimo-
nio natural y cultural. 

Hemos visto que las leyes son
papel mojado, que la declaración
de Lanzarote como Reserva de la
Biosfera está vacía de contenido y
que las autoridades políticas care-
cen de criterios y de la firmeza
necesaria para mantenerlos, deján-
dose llevar por la ambigüedad y
por el oportunismo político. Las
instituciones han dado la espalda a
la plataforma de organizaciones
opositoras, seguramente cediendo
fácilmente a las presiones recibi-
das. Pero no por ello se ha claudi-
cado ni se ha dejado de creer en
las poderosas razones que nos
asisten para oponernos, frontal-
mente y sin titubeos, a uno de los
atentados más bárbaros perpetra-
dos contra la comunidad lanzaro-
teña, cometido desde la pretendi-
da inmunidad que el Ejército recla-
ma en sus actuaciones bajo el ale-
gato de las “necesidades de la
defensa nacional”.

Los guerreros no son los más idó-
neos para garantizar la paz. La
llama sigue viva, ahora también,
para pelear contra la plena integra-
ción en la estructura militar de la
OTAN, que es la verdadera razón
que justifica una mayor presencia
militar en las islas. EL GUINCHO,
también aquí, se posiciona clara-
mente frente al despropósito
armado que persigue seguir garan-
tizando el mantenimiento de un
orden injusto y desigual en el
mundo, y que choca con el ideal
que nos anima, en cuanto seres
humanos, a habitar en un planeta
mejor, más solidario, más sano y
más vivible.

"Contra el
despropósito

armado que
persigue seguir
garantizando el
mantenimiento

de un orden
injusto en el

mundo"
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